
 

 

“En este día (9 de mayor de 1926) se reunieron en la sacristía de la 

parroquia de san Bartolomé treinta y dos personas bajo la presidencia del 

coadjuctor de dicha parroquia, D. Rafael Galán Escalante, con la intención de 

constituir una hermandad de Penitencia en la Iglesia de san Esteban…” De 

este modo tan sencillo comienza una historia de santidad, la de la Hermandad 

de san Esteban, que estará marcada en estos cien años por la presencia de 

sacerdotes santos, y de hermanos buscadores de santidad. D. Rafael Galán 

pondría la primera piedra de santidad de tantos hermanos que en estos cien 

años han vivido unidos al Señor que llora, sufre y espera tras una ventana que 

es espacio de acogida y bendición para todos los que seguimos pasando ante 

su presencia soberana. Ese Cristo que describe perfectamente el profeta Isaías 

en la lectura proclamada: “Mirad a mi siervo, a quien sostengo; mi elegido, en 

quien me complazco. He puesto mi espíritu sobre él, manifestará la justicia a 

las naciones. No gritará, no clamará, no voceará por las calles. La caña cascada 

no la quebrará, la mecha vacilante no la apagará” Sería una oración preciosa 

leer al profeta Isaías durante este año delante del Señor. Os invita a realizar 

ese ejercicio espiritual. Cuando vengáis o paséis ante la ventana del Señor, 

rezad con el profeta Isaías, porque este año es un tiempo para dejar que Dios 

nos hable; y en san Esteban, como en las grandes historias de amor, Dios habla 

a través de la reja de una ventana, donde el amor de los amores se asoma día 

y noche. Aquí el amor se asoma siempre por una ventana. De él afirma hoy 

los Hechos de los Apóstoles: “Jesús de Nazaret, ungido por Dios con la fuerza 

del Espíritu Santo, que pasó haciendo el bien y curando a todos los oprimidos 

por el diablo, porque Dios estaba con él” Y así, comprobamos que esta 

hermandad se ha sostenido porque hay alguien que ha pasado haciendo el bien 



y curando. Como él, todo bautizado quiere pasar haciendo el bien y curando 

este mundo tan herido. Todo un reto, pasar haciendo el bien y curando. 

En ese mismo año la bendita imagen de la Santísima Virgen será tallada 

para que al contemplarla pudiéramos ver el amor que Dios nos tiene. Este es 

un año para poner nombres, y sobre todo corazón, a todos los que han ido 

haciendo a san Esteban lo que hoy es. Permítanme que destaque, entre todos, 

a D. José Robles. Si D. Rafael Galán vivió el martirio rojo, el que da la sangre, 

D. José Robles vivió el martirio gris -usando las palabras del Sr. Obispo de 

Málaga en la carta que tienen en el boletín- un martirio que es el de cada día, 

abrazando la cruz que conlleva la construcción de Reino de Dios. La historia 

de san Esteban está llena de los santos de cada día, de personas ejemplares a 

imitar.  

Y porque es historia de santidad, y así nos entendemos, y así queremos 

vivir toda la historia de la hermandad, no solo recordar y agradecer el pasado, 

sino afrontar el futuro en la voluntad de Dios, que es donde tiene seguridad el 

proyecto de las cosas de Dios; porque queremos vivir así este futuro, en las 

manos de Dios, comenzamos este centenario celebrando a nuestro cotitular 

san Juan de Ribera, como indica nuestra regla 110, aquel de quien el papa Pío 

V afirmo que era Lumen totius Hispaniae, “Luz de toda las Españas”. El 

mismo santo que hoy celebramos afirmaba en un sermón en la Octava del 

Corpus Christi que “un niño con que quiera se sustenta, pero como va 

creciendo así va teniendo necesidad de comer más, y el mismo manjar que le 

sustenta le necesita a comer más, aumentándole y dándole mayor cuerpo y 

mayor calor; y así en las cosas de Dios no han de estar los hombres contentos 

de quedarse sin aumento ni satisfacerse con estarse en un ser, porque de ahí 

vemos cada día que no sólo no se pasa adelante, pero aún se viene a perder lo 

que se tenía. Siempre hemos de procurar pasar adelante”. No estemos 

contentos con estos cien años, pero tampoco busquemos simplemente 

sobrevivir, busquemos más bien la voluntad de Dios, seamos una hermandad 

original, diferente, creativa, que aporte lo que no hay y busque dar respuesta 



a las preguntas que si se hace la gente; que innove no por protagonismo sino 

por hacer la voluntad de Dios, creando en san Esteban un lugar de ensayo y 

error, sin miedo a las equivocaciones, pero si con mucho pánico a la 

mediocridad, no se trata de ser una más, se trata de ir a más, pero en el más de 

Dios que es: más fe, más caridad y más esperanza. Y esto solo se puede 

aterrizar en las obras de misericordia. Que este año sea el año de san Esteban 

porque refundemos una hermandad según Cristo y pueda decir de nosotros el 

bueno del Padre Dios: Estos son mis hijos, a los que amo, en quienes me 

complazco, los de san Esteban. Buen centenario. 

 

 

Homilía predicada por el Rvdo. Don Manuel Sánchez Sánchez, en la Misa Solemne de San 

Juan de Ribera. Iglesia de San Esteban el 11 de enero de 2026 

 


